
chez, que 'tá formado on la tropa el la Aca­
demia en lo que queda de patio, y que acaba
de e cuchar las palabras del general Franco
y de Millán tray, le pregunto:
-y tú, corneta laureado, ¿a dónde quie­

res ir ahora?
-A luchar ontra lo rojos.
La mi ma petición que formularon ca i to­

do lo sitiado al recobrar la libertad. né­
micos, rotos, ca i estelares, nadie pensó en la
convalecencia. u primer deseo expre ado fué
el de seguir luchando.

Pues ¿y qu' decir de e os cinco ángele de
la caridad, que han permanecido se enta y do
día in de nudarse, descabezando u sueiío en

una silla, iempre atentas y \ igilante a las
llamadas de los enfermos y heridos?

Lo hombres civiles refugiado en el lcá­
zar figuran repetida vece en la órd nes de
la Comandancia, por us ra gos de valor; com­
batieron con la decisión y el garbo de los ve­
teranos. Supieron re i tir a la adver idad a­
mo cri tiano y de preciar .la muerte como
h 'roe.

Guardias civiles, gigante en la virtude mi­
litare, indomable, que sucumb n in rendir-
e y que aportaron 1 pe o del a edio; 01­

dado de la Academia, que mantuvieron la
tradición gloriosa del Ejército E pañol; y ese
puñado de cadete que acudieron pre uro o

Ruinas del gran palio del Alcázar. (Folo "Ediciones E pañol as".)
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